
CAPITULO 111 

EL PODER ABSOLUTO 

Ya heriios visto de  que  niedios se ha  valido el 
Ceiieral Díaz para establecer eii nuestra partia ese 
rCCimen tan colitrario á las aspiraciones naciona- 
lrsi expresadas de  un modo terminante y grandio- 
so en riiiestra Constitución de  5;. 

Las grandes faltas conletidas por el General 
Díaz para lograr su objeto, drbeii imputarse 6 él  
personalmente. 

Sin embargo, estas faltas son sin iniportaricia 
comparadas con las funestas consecuencias que el 
régimen del poder absoluto ha  acarreado s o  r e  
nuestra patria. 

S o  estudiaremos tales consecueiicias sino eii el 
próximo capítulo, porque aiites de  entrar de  lleno 
en la cuestión, nos ha parecido conveniente estu- 
diar el poder absoluto en términos generales, para 
después aplicar á nuestra situación las deduccio- 
nes que resulten de nuestro estudio. 
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El reginieii del poder 
Origen del poder absoluto, consiste eii 

absoluto dominio de un solo hom. 
bre. sin más ley que su 

voluntad, sin más límites que  los impuestos por 
su  conciencia, su  interés. ó la resisteiicia que eii- 
cuentre en sus  gobernados. Tiene su  origen en  la 
vida patriarcal: las pririieras sociedades no ernii 
sino grandes familias qiie reconocían conio jefe 
al anciano más venerable. 

hlás tarde, las necesidadrs de  la vida obligaroii 
á varias familias á uiiirse para formar un níiclto 
más poderoso, á fin d e  mejor defenderse contra 
los enemigos de  todas clases que atacaban á los 
primeros pobladores de la tierra, ). formaron tri- 
bus que  virian en constante gnerra con las veci- 
nas ,  pues no esistittido eii aqiiella epoca niriguna 
noción de  dereclio, cada u110 concideraba coiiio sil 
~ r o p i e d a d  lo que estaba al  alcance d e  su  maiio, y 
en las comarcas iértiles, donde se había ag1oiiier;i- 
d o  más la poblacióii, las misnias riquezas estaban 
al  alcatice de  rar ias  tribus. que  se las disputaban 
liacietido uso del único derecliocoriocido: la fuerza. 

Vida tan azarosa hizo adop ta rá  las tribus una 
organización guerrera, y nombraban cotrio jefes 
d e  ellas, iio ya al más anciano ó venerable, sir:o 
al  más valeroso y guerrero, á fin de  que ,  con cii 
fuerte brazo, pudiera sacarlas rictoriosas dc  las 
frecuentes luchas con sus vecinos. 

A medida que se h a  ido civilizando el miiiidc, 
esas tribus se Iian hecho cada vez niás nuiiierosas, 
ya por medio de  alianzas, 6 bien por conquistzs. 

/ 
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$ En los priineros tiempos, cada vez qiie fallecía 
, .  el jefe de  la tribu, se nombraba otro por eleccióii; 

cuando las tr ibus aisladas Ilrgarott á agru-  
parse en naciones, ya iio era posible dicha eleccióii 
y se estableció el poder ahsoluto hererlitario, suje. 
to sieiiipre á uuo que otro cambio ciiaiido se ha-  
cfaii insufribles los príncipes: entorices siibía al  
go',,ieriio otra dinastía. 

E n  nuestros tiempos solo siibsiste legalmeiite el 
pojer absoluto en Cliiria y en algunos países d e  
Asia )- Africa; puesto que  en Europa ya tiiiigíin 

está regido por este siitema; auii los paises 
clásicos del despotisnio, Riisia y Turqtiia, se rigen 
ya pcr el sisterua parlamentario. 

Este último sistema 
Situación equivoca eii su más amplia acep- 
dealgunosgobier- ción, constituye el r é  

nos latinoame gimeti reptiblicauo y es 
ricanos. el único que por dere- 

clio rige en Aniérica, y 
auiique en los paises inás atrasados no existe a ú n  
de hecho, no puede ser muy di~radera  situación 
tan anormal, puesto que estando consignados en  
sus respectivas constitucioiies los priiicipios deino- 
criticas, tendrán que impouerse en un plazo niác 
ó irienos prósitiio. 

romo en estos países está11 tan arriagadas las 
furinas republicanas, los gcbertiantes que  llegan á 
iiiiponerse, para regirlos aiitocráticameute, se ven 
obligados á respetar la foriiia, so pena de ver á la 
iinción entera levantarse contra ellos. 

De esta circuiistancia resulta un ca o bastatite 
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ciirioso: apnrenternente hay elecciones, las  cáma- 
ras  están iiitegradas por representantes del pueblo, 
los Estados (eri los pueblos en doiiderigr: el siste. 
nia federal) coiiservan su  soberanía y los ayuuta- 
inientos sil iiidependencia, sieiido qiie en  realidad, 
sóloeaiste el poder absoliito de uii hombre, go. 
bernaiido sin más leyes qne  su  voluntad y opri- 

miendo al pueblo sin otros límites que su  coiicirn- 
cia, sii interés 6 la resistencia que  eiicuentra eii el 
niisriio pueblo. 

Aparentando que se respeta la Constitucióii. se 
adoptan oficiairiieiite todas las fórmulas republica- 
nas: los fii~iciouarios protestan solemiieniente ciim- 
plir la ley; todos sus  actossujétanse á l o s  tráriiites 
legales; resuitaiido de esto un lenguaje cotiíeii 
cional; hipócrita, que  falsea todo y en el cual iia. 
clie cree, aunque todos aparentan lo coiitrario por 
el terror qiie infunde el poder absoluto y porque 
toda l a  Nacióii se acosturiibra al disimulo. Los pe- 
riodistas que llaman á las cosas por s u  noriibre y 
qiie inteiitn~i quitar la niáscara á esos hipócritas, 
se les persigue encarnizaclamente; pero eso si, se 
les castiga conforme á la ley, aunrjiie para ello sea 
necesario dar toruiento á 10s códigos. 

Por estas razoiies es taii erróneo el juicio eii el 
extranjero y aun en el mismo país donde pasa tal 
cosa, pues mientras unos afiriuan qiie hay  libertad, 
otros lo niegan; y como éstos Últimos son los tiie- 
nos, y para hacerlo deben ser  inuy prudentes. r r -  
siilta que poco á poco se va falseando hasta la opi- 
nión pública, tan perspicaz en los pueblos libres 
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eii donde es iluminada por los genios de  la tribu. 
na y de  la pluiiia. 

Para vencer esa difi- 
Lo que debe enten. cultad y cotitestar ;i to. 
derse por poder dos los sofisriias de  los 

absoluto. defensores del poder 
ai~soliito, eiicoiitrainos 

iiiia regla segura eu las enérgicas palabras de hlou- 
tesqi~ieu, escritor profundo y sagaz ciiyos Iiimino- 
sos escritos contribuyeroii á preparar los Buirnos 
para la gran revolución de 93 

"Lo qiie se llania iiiiión en iin cuerpo político, 
es algo muy engaiioso: la verdadera utiión es  u n a  
ariiiooia, cuyas partes, por más discoides qiie pa- 

rezcan, concurreii al bieii geiieral de la sociedad, 
coino las asonancias en la música, concurren a l  
acorde total. Piiecle existir uiii611 en u11 Estado 
donde en apariencia existen perturbaciones, es de- 
cir, iiiia armonía de doi~cle resiilta la felicidad, que  
esla paz verdadera. Sucede lo queeii las diferentes 
partes del iiniverso, eternamente ligadas por la ac- 
ció~i y ln reacción (le unas con otras. 

"pero eri todo acuerdo del despotistno asiático, 
es decir, de todo gohieriio qiie no es riioder3do, 
sieiiipre existe una divisióri real: el labrador, el 

guerrero, el negociante, el magistrado, el ncble, 
están unidos sólo porque los uiios oprinieii á los 
otros siti resi~teiicia; iin es el acuerdo (le c i i idada  
nos que  está11 iitiidos, sino el orden silencioso de  
los cadáveres enterrados unos cerca de otros." 



Eri otra parte ebtampa el misnioescritor esta fra. 
s e  lacónica y rigoroja: "en esta clase de  gobierna, 
6 L  HOnIBKE ES U S A  CXIATLTRA Q U E  OBEDECE .l. 

U N A  CRIATURA Q ~ E  QCIERE." 

Por coiisigiiiente, las mejores1:riiebus de  qiie un 
pueblo está goberiiado por iin poder absoluto, so11 
á saber: que iio hay uunca oposición os:ensible, cjiie 
iio existeii partidos ~~ol l t icos ,  que  la prensa iiide. 
pendieiite apenas ri\.e y es niiil- tímida. y por 61. 
tirno, la 1116s coiicl~iyeiite de todas, es  que  los fiiu. 
cioiiarios públicos resultan siempreelectos por iiiia 
tiirnidad de  rotos,  y con la iiiisma uriaiiiuiidad las 
citiiaras apriiebaii los actos del gobierno. 1 

Verdad tal1 pnlniaria, n o  necesita demostrarse; .; 
ciialquiera que Iiaya estudiado algo d e  Iiistoria ó 
esté al tanto de la polÍii?a europea contemporiinea, , 
podrá convencerse de  qLie los paises iiiejor gober- 
iiados, donde hay niás libertad y el progreso es 
niás patente. son aquellos doiide existeii poderosos 
partidos politicos qiie haceii oposicióti 6 los actos 
del gobieriio ciiarido iio están de acuerdo con sus 
ideales. 

Francia, eii la actiialidad uno de  los paises iiiás 
deiuociáticos del niuiido, al  freute d e  cuyos desti. 
110s se eiiclieiitra el eiiiinente patriota y estadi>tica 
Clernenceaii. ciit.1ita en las c~ i i i a ra s  coi1 u11 formi- 
dable partido de nposicióii que  freciieiitemeiitede. 
termina catiil~io-, ministeriales: el actual Gabiiiete 
sólo se lia sostenido porque 113 sabido llevar con 
acierto las riendas del gobieriio en circiinstai~cias 
verdaderatiieiite peligrosas, respondieiido d e  este 
modo á las niás altas aspiracioiies de  la Repiiblica. 
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En  las Estados Uiiidos cada cuatro años se p ie-  
,encian las gigatitrscas luclias electorales entre los 
dos grandes partidos que dividen la opiiiión: el 
deniácrata y el rep~iblicano. 

EII Inglaterra, prinier país doiide eiicotitró re- 
fiizio la libertad después de sil destierro de Ronia, 

. dos poderosos partidos políticos: el T o r y  y 
el !f'liig; éstos se  alteriian eii el poder ciiaiido el 
que e s t i  al freiite de  los ílestinos de taii vasto Ini- 
perio no satisface !as aspiraciones nacionalrs reAe 
jadas en el voto del Parlarnento. 

En España,  nuestra iiiadre patria, ciiyas virtii- 
des y defectos foriiiati la base de  nuestro carácter, 
tarnbiéii están en coiistante liiclia el partido libe- 
ral y el conserrador, alieriiándose eii el poder lo 
misriio que  en Itiglaterra, Francia. Italia y d e n á s  
países donde rige el parlnmeiitarismo, cada vez 
qiie e! partido coniete faltas que lo desprestigiaii 
ante la  apiriióti pú!>lica, todopoderosa eii aquellos 
países. 

El  régimeii del poder ab. 
El poder absolu- soliito lia existido desde los 

to  en la anti tiempos niás reiiiotos y ha 
güedad. sido caiisa de las mayores 

des~rac ia s  s i i f~ idas  por la 
liuiiiaiiidad, porcpie los priiicipes y reyes aiiibicio- 
sos pronioría~i constantes giirrras para aiiiiientar 
siis domiiiios; guerras de  las que no siempre resul. 
tahao victoriosos; pero en las ciiales suciiiiibíaii 
millares de  súbditos. 

Esas giierrascasi iiunca tenían otro fin que  el de  
ensaiichar los dominios de los priiicipes para satis- 

/ 
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facer su vanidad ó su  codicia, y eiicender odios 
iiiiplacal>les entre los pueblos veciiios; odios hábil. 
nierite foiiieiitados por siis príncipes para  arras^ 

trarlos á la guerra. de tal niatiera, que  los pue 
blos llegaban á participar de  sus pasiones. 

Como la graiideza de esos piiehlos depeiidía de. 
talento iuilitar de siis príncipes, resultaba qu, 
cuaiido éstos fallecían, si sus  hijos no heredahai 
su  talento militar ó algunas otras virtiides que Ir  
reemplazaran, tiiuy pronto se veían despojados d, 
las conquistas del padre, y frecueiitemetite s u  pai 
era desmenibrado, cuaiido iio sometido al  ).ligo d 
sus  eiieniigos victoriosos. 

L a  iiiflueiicia d< 
El poder absoluto en poder absoliitosirit! 

Egipto. pre ha sida funest 
para los pueblos: a>  

nos enseña la historia que Egipto debió su  grai- 
deza y llegó á un alto grado d e  civilización, miei~ 
tras el gobierno de  los Faraoces estuvo coiitrab: 
laiiceado y dirixido por lacasta sacerdotal, eti aqui 
]la época seleccioiiada por medio de  pruebas trt 
meridas; iiiientras que, cuando e q a  casta perdi 
su influencia, los reyes dieroii rienda suelta á si  . riiir los moiiiinient< pasiones, se dedicaron á con-t 
más grandes é iriutiles qiie conoce la liiiiiiniiida~ 

miles de esclavos eii la eleracióti c 

las pirámides que debían servirles de mausoleo. 
Serviduiubre taii prolongada apagó en el piieb 

egipcio todo sentiniiento de  cligiiidad iiacional, 
desde entonces lo liemos visto aceptar el )-ugo i 
sus  diferentes conqiiistadores con la iiiisma imp 

d 
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sibilidad; pero no es el estoicistno dé  las alnias bien 
templadas, á qiiienes no arredraii los iiiás grandes 
obstáculos para lo coiiquista de  su l i i~ertad ó de 
10s ideales que  persigueti; sino la impasibilidad 
de las bestias de  carga,  para q~iieties es iiidifereii- 
te el arrieroque las lia de dirigir; lo Úuico qne de- 
sean es la ligereza d e  la carga. Por tal motivo, ese 
piieblo es  aliora feliz bajo la dominacióii inglesa; 
poiqiie el gran  tacto de  Inglaterra ha  corisistido en 
hacer que  los pueblos. b;jo sil domiuio, sufran lo 
menos posible el peso de su  carga y la afreiita de 
su  yiigo. 

Igual siierte ha11 su -  
Elpoderabsoluto frido casi todos los pue- 

en Asia 1)los d e  Asia, el Coiiti- 
tiente clásico de  la tira- 

nía, del poder absoluto, de  los imperios brillantes 
y poderosos, pero carcouiidos en su  base; coi1 sus  
monarcas cargados d e  pedrerías y disfriitaodo d e  
todas las iiiagnificencias de  Oriente. mientras sus  
súbditos arrastran una vida miserable. 

La  historia, al Iiablariios de la  graudeza de  ;!que- 
llos imperios, se ocupa principaliiierite en rlescrip- 
cioties del faiisto, del lujoiniiioderado, de  la iiiag- 
nificencia q u e  desplegaba11 10s euiperadores en  su  
corte y de  la tiraiiía tan Iiábil que ejerciaii sobre 
siis pueblos. Algunas reces. cuaiido los p r i n c i ~ e s  
tenían grandes talentos militares, con siis intiieii- 
sas riquezas y tantos iiiillares de  súbrlitos diligeri- 
tes en obedecer las órdenes de  su atiio. orgariiza. 
ron ejércitos poderosos que fueron el azott. de  la 
tierra, como los d e  Tamerlán, Atila y tantos otros 



grandes conquistadores, cuya obra f u é  tan efíoiera 
como sangrienta. 

Sin embargo, esos hechos de  arnias, brillantes, 
y aquel fausto de  los reyes, se destacati Iúgiibie- 
mente en la noche tenebrosa de la tiranía oriental, 
bajo la que ginien cori resignación rnusulniaiia mi- 
llares de  súbditos, en la tétrica ol>sciiridad de la 
ignorancia. 

E l  Único frnto conocido de  ese régimen d e  go- 
bierno en aquellospueblos, allí lo teiiemos: el Egip- 
to y la Iiidia dominados por un puiiado de euro- 
peos; el vasto imperio de  la Cliina atisiaiido, sin 
lograrlo aún ,  despertar y sacudir la tiranía que lo 
tiene inniovilizado. petrificado en la civilización que 
obtiivo allá, en la noche de  los tiernpos, en los ciia- 
les qiiizás fue gobernado más liberalmetite: Tiir-  
quia y Persia teniendo vida independiente gracias 
á la; riece~idades del equilibrio europeo, que Iia 
puesto iin freno á la arnbicióri de las potencias. En  
estos países tanibiéii se han notado últimaniente 
las convulsionrs de u n  pueblo q11e despierta; pero 
es debido á la fuerza irresistible del progreso, <le 
la cirilización nioderna que todo lo invade. 

E l  único imperio asiático que se ha siiitraído 
aparentementeá tales conseciieiicias, es el japoriis; 
pero la verdad es que ese pueblo, rodea~io eii todas 
partes por el mar.  f u é  más accesil~le á 13 civiliza- 
ción europea y le tocó la fortuna de  que el actiial 
Mjkado qn;so dar libertades á t i  pueblo, como el 
mejor medio de  proniorer su  progreso, y el resul. 
tado obtenido por magnanimidad tan rara. ha  sor- 
prendido al tnuiido. Eu cuarenta años de  adniiiiiz- 
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; tracióii democrática, regulada por el meritísiiiio. 
:, d e s u  fundador, del mistilo hlikado, ha he- 

cho d e  uii pueblo seniisalvaje uoode los m i s  avan- 
zados de la tierra, no tanto por la fuerza irresistible 

1 de sus ejí.rcitos, sino por e! desarrollo iritelectual y 
~ o r a l  de que  hablan los viajeros. 

El Japóo presenta un ejemplo iiotablc sobre la 
infiueiicia eiiiinentemente regeneradora de  la demo- 
cracia. 

Pasaiido ahora á Euro- 
El poder absoluto pa, vemos los efectos del 

y la democracia poder absoluto eii toda 
en la Europa an- su  vasta extensióii. hasta 
tigua. que los primeros albores 

de  la liberiarl vitiierou á 
iluiuiiiar el  niu~ido eii las costas lielériicas. 

La  fiierza de  ésta fuí. tal, que de  i i i i  pueblo pe- 
queño por su superficie, hizo utio de los pueblos 
uiás grandes de  la tierra. 

Pero á Grecia le pasó lo que  á toclas las rrpúbli- 
cas antiguas cuando seextendíaii coiisiderablemen- 
te, y es que  no pudo subsistir couio tal, pues sus  
leyes estaba11 hechas para formar iin gran pueblo 
y tio para gobrrriarlo (obsercacióii de  hIontes. 
quien ), resiiltando d e  esto que cuaiido llrg-6 á uii 
alto grado de  poder y riqueza y que sil tt-rritorio 
había aumetitado coiisiderableiuente por nirdio de  
la conquista. volvi6 á caer eii iiianns del dejpotis- 
mo, y viiio Alejandro el Grande, aprovechaiido to- 

dos los eleuientos acuniiilados por la fiierza de la 
democracia, g asombr6 al niiirido coi1 sus  épicas 
glorias. fittidando el más graiide ¡nil-erioxe la tie- 
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rra, pero cuya gralidcza iio!e impidió desriiembrar. 
se á la muerte de  sri fundador. 

Sin embargo, las ideas democráticas estal~ati taii 
arraigadas en Grecia, que desputs d e  esta corta 
epopeya militar, siguió dividida en iiiuclias repú. 
blicas, hasta caer bajo el yugo roiiiano. 

1.a seiiiilla de libertad que taii opi~iios frutos ha. 
bía dadoeii Grecia, fué llevada por lasolasdel  mar 
á las playas itálicas, en donde floreció pujante y 

vigorosa, dando nacimiento á la República Roma. 
tia, la cual, debido á la fuerza de  sus  principios, á 
la purezade sus costumbres republicanas y á la dig. 
iiidad de  que se sentía investido todo ciudadano, lle. 
gó á tal ~ o d e r i o ,  que conquistó todo el mundo ci- 
vilizado, hasta doblegarse bajo el peso de  su  uiisina 
gra~ideza,  y sufrió la  misma suerte de  Grecia; pero 
las consecuencias fueroii más funestas, porque Ro. 
ma  eri todo supo ser grande, hasta en su caída. 

Las  fuerzas acumuladas lentamente por la de- 
mocracia romana, fueroii aprovechadas por Cesar, 
quien se cubrió de  gloria con los elementos que la 
república puso en sus  manos para conquistar las 
Galias. Una vez terminada esta conquista y á la 
cabeza de sus victoriosas legiones, fué á coiiquis- 
tar á la misma Roma, á imponerles su  voluutad, 
arrancarle sus  libertades y estal~lecer los cimiriitos 
del despotismo qiie tan liábiltiieiite sabría coii~oli- 
dar Augusto. 

El graii imperio rouiaiio no supo subsistir e n  rua- 
. nos del poder absoluto; priiicipió por desmeiiibrar- 

se como vasto orgaiiismo carcomido por la gaiigre- 

1 
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na. A eso se dellió la ruina di. Ronia y no á las 
invasiones de  los bárbaros. 

Lo  Único que estos hicieron, fiié pasar casi sin 
resistencia las fronteras del imperio roiiiauo y es- 
tablecerse en su corazón conio en país coiiquistado, 
fundiéndose tnuy pronto con los piieblos qiie lo 
Iiabitabnii. La ariialgama por accióri mutua de esas 
dos razas, de costuiiibres, leyes y religiones tari di- 
versas, dió origen á la sociedad de  la Edad Media, 
durante la cual tuvo una gran recrudeiceiicia el 
régimen del poder absoluto, que trajo sobre Euro- 
pa una de  las noches más sombrías y trá,' wcas. 

Pero el árbol de  la librrtad, qiie otras reces ba- 
bía florecido en Ronia. dejó abundante seniilla con- 
servada cuidadosameiite en el granero de  la iiisto- 
rin, á donde irían á buscarla para alinieiitar su iii- 
teligeiicia los espíritiis selectos, los amantes de  la  
libertad, quienes encontrarían en aquellos hechos 
heroicos alimento para su  aliiia y fuerza necesaria 
para destro7.ar las cadenas de  la tiranía. 

Por  esta breve rese- 
Reflexiones sobre el ña  histbrica compreii- 

poder absoluto. deremos que los efec- 
tos invariables del ah- 

soliitismo haii sido suniir á los pueblos en la obs- 
cura noche de  la igiioraiicia y del fanatismo, ha- 
ciéndoles perder la noción de  sil dignidad y olvidar 
el amor patrio. E n  efecto, jqné amor puede tener 
á sil patria un hombre siti ninguna libertad, vícti- 
ma de  la más odiosa tiranía, no  considerándose 
dueiío de nada,  pues que hasta los seres más  que- 
ridos le son arrebatados para poblar los palacios d e  
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concubiiias y los ejércitos de.so1dados; no  teiiietido 
ni un pedazo de  tierra que amar,  porque la iinica 
regada con s a  sudor, en vrz de ser para él la ina- 
dre  solicita que  le alimeiita, abriga y hace feliz, rio 
es  siiio la inadrasta ingrata que le Iiace trabajar 
sin descanso y apeiias le da aliniento necesario pa- 
ra  no siicunibir de hambre? Sin niás ejemplos qiie 

los corronipidos de sus príiicipes; sin otro aliiiien- 
to para su espíritu que el amarguisiiiio de  verse 
sienipre víctinia de la fuerza bruta, y sienipre á sil 
vista el premio al éxito y á la fuerza. Los pueblos 
en estas condicioiies, consideran á la fuerza como 
iiiia divinidad á la cual riiiden culto, veuga de  doii- 
de  viniere; por eso sernos á los pueblos sujetos al 
poder absoluto iio importarles sufrir yugo extra- 
ño, iiiieiitras que  los pueblos libres defiendeii sil 
lihertad conlo el doii iiiás precioso, pues coi] e l k  
está ~~ii ici i lada la propiedad del terretio, el aiiior á 
la  familia, la satisfaccióii que encuentran las más 
nobles ambicioiies dentro de una República, pues- 
to que todos piieden aspirar á las iiiás altas digiii- 
dades. 

E l  ejeniplo niás iiotable d e  lo aiiterior, se eii- 
cuentrn en Koriia, veticida eii las tiiás graiides ba- 
tallas por Aiiibal, abniidotiada por casi toda Italia, 
que volvió sus armas contra ella, y con los e j k c i -  
tos victoriosos de  sil podcroso enemigo á las piier- 
tas de  la ciudad, Iucliaiido coi1 eiitertza y eiiergia, 
hasta vencer definitivamente á su  for~nidable ad- 
versario. Aiites de esa guerra cuya magnitud re- 
sonó en el mundo entero, s e  había visto Roma 
ametiazada de giaiidts peligros; la población llegó 



á estar en manos de  los galos, y los romatios no 
.eran ya dueiios sino del ~ a p i k l i o .  Sin embargo, 
sus hijos niinca la abandonaron; prefcríari uiorir á 
ser esclavos. hliichos iiitirieroii en efecto, dando 
admirables e j e r~p los  de  h:roísino, como los ancia- 
nos ceiiadores, que  no quisiera11 abandonar la c iu -  
dad,  y revestidos de siis altas insignias, esperaron 
eii las piiertas de sus casas iiria miierte segura, pe- 
ro gloriosa; mientras que los más,  enardecidos por 
ejeriiplo tan sublime, virieroii para salvar á sii pa- 
tria amada y con ella su libertad. 

E n  cambio, esa gran nación abdicó de s u  liber- 
tad en iiiatios de  siis audaces guerreros; que esta-  
blecieroii el poder ab;oluto; el pueblo perdió siis 

propiedades territoriales, qiie ensaiicliaroii los do.  
iiiiiiios de  los magiiates, vió coriio le arrancal~an .i 
sus  liijos, que  iban á niorir eii lejarias tierras. sus  
liijas á perder la Roiira eii las siirituosas rriar~sioiies 
de  los agraciados de la fortiiua. Sulibertad la per- 
dió poco á poco; ya no fné el mérito el factor iie- 
cesario para ocupar puestos públicos, sino el serri. 
lismo, la adulación, la bajeza; el que  n o  adulaba 
no medraba, el que no se arrastraba no subía; era 
preciso imitar al vil gusano para elevarse por las 
atitesalas de  palacio, en vez del vuelo majestuoso 
del ri;uila. porque ella Iiubiera pieseiitado u11 hlaii- 
co infa1il)le para las certeras flechas de la  tiranía. 

Kesiilta<lo: el poder iué á dar  á las nianos riiás 
viles; el pueblo se degradó, se eritregó al vicio, 
iniitaiido á las clases directoras, y al  iui-adir iiuas 
ciiantas tribiii de  bárbaros el imperio roiiiauo, en- 
coiitraroii al  piieblo sin deseos d e  defenderse, pues 
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para él lo iiiistuo era siiirir SI yugo propio qiie C) 

extraíio. E n  cuanto á $LIS eniperndores, degeiiera- 
dos por la corruptora iiifluencia del poder, tarnpo- 
co tuvieron eliergia para lucliar; sólo intentar011 
detener la  invasión corronipiendo á los jefes de la s  
tribus iiivasoras, iiiandáridoles presentes valiosos, 
yag6ndoles tr ih~itos que  no liacían sirio fortalecer 
al erieinigo y no consihuieron con esos paliatiros 
iiuiuillantes, sitio retardar por unos cuantos años 
la riiina del iniperio. 

E n  conipeiisacióri á tanto mal, los emperadores 
clejaroii obras iiiateriales de gran magriificeiicia, 
que sólo sirvieroii para dar más espleiidor á sus 
iiiiperios y ocultar niejor el cáncer que  lentameutc 
invadía 511 orgaiiismo. 

Esas ~iiejoras iuateriales. esos palacios, esos iiio- 
numentos de  la tiranía, construídos con suder y 
sarigre, sólo sirvieroii para avivar la codicia del iri. 
vasor; de  ninguna uianera para contener sii i113r- 
cha. 

Haciendo balance al régimen del poder absoliito, 
vemos que ha  sido la caiisa de  todos los males dc 
la biimaiiidad; qiie eii los pueblos donde se Iia 
arraigado niás Iiondaniente, ha  llegado áiiiatar to- 
da digiiidad, todo patriotisiiio, y causado la riiii:.i 
de los más grandes iriiperios. 

E n  cambio, en cualquier parte donde llega i 
germinar la libertad, los pueblos alcar~zan gran 
desarrollo y uii nivel muy superior al de  los piie- 
blos esclavos. 

También hemos observado que las Repúblicas 
no han podido subsistir ciiando han sido dema- 
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siado graiides, pues como niuy bien dice Montes- 
quieu: "Iududablemeiite las leyes de  Roma lle- 

1. garon á ser impotentes para gobernar á la Repú- 
blica; pero es una cosa bien observada: las leyes I b , . 

~ : .:. buenas, cuando Iiari determinado que iina Repú. 
., , 

ca pequeña se haga grande, liaii constituido para 
ella uila carga cu;indo se Iia erigraiidecido, por. 

qiie erau de  tal natiiralrza. que  su  efecto era ha -  
cer uri gran pueblo; pero no ~ o b e r ~ i a r l o . "  Lo  
cual demuestra que  las Repúblicas deben conteii- 
tarse con sil territorio y no alimentar otro ideal 
que la conservacióu de su libertad E l  íiiiico tno- 
do conio piiederi existir las grandes Repúblicas, 
iios lo iiaii deniostrado nuestros vecinos del Nor- 
te, con su  iiiagnifico sistema federal, pues con ese 
sistema es inás dificil qiie el poder llegue 6 ser ab. 
sorbido por uno so'o, cosa que  ha  siicedido con 
frecuencia eri varias Repúblicas como Francia,  eti 
donde Sapoleón 111 iiiiplantó el poder ahsolu- 
to y en algiiiias de las Latiuoaiiiericaiias, eu don- 
de sólo existe ei sistema federal en la forma, es- 
tando en realidad goberriadas por dictadiiras mi- 
litares. 

Siii embargo, el poder absoliito ha existido de  
toda aiitiguedacl, porqiit- rh el patrimonio de  los 
pueblos atrasados 6 igiiorantrs, cuya imaginación 
no es impresiouada sino por las hazañas de  siis 
uiotiarcas. que los ~leslunibran coi1 sil brillo. Ade- 
más, igiiorando la historia, iguoran tarnbiéu los 
altos hechos de  sus antepasados, d e  los grandes 
hombres de  la humanidad, y descoriocen las fuer- 
zas que iin pueblo libre pueda desarrollar. 
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Por  este motivo, la instrucción y la escuela son 
los mayores enemigo: del despotisino; los más fir- 
mes apoyos de la deuiocracia. 

E n  el curso de  este tra- 
El poder absoluto y bajo hemos encontrado 
la democracia en algiiuos casos e11 donde 
los tiempos mo- ha podido coiiiprobarse 

dernos. la infliiencia iiefaita del 
poder absoliito en l a  iia 

ciones uioderiias; pero eti este punto será coiive. 
nieiite investigar riiás profuudauietite los heclios, 
para detiiostrar d r  un tnodo más coiicluyerite la 
infliiencia del poder al>soliito eii las xraiidrs c:ila- 
midades que  lian azotado á la iiuiiiaiiiilad, y vcre 
mas á la vez cómo en iiiiiclios casos el regiiiieti 
democrático ha  evitado serias conflagrncioiies 

La guerra rusojapoiiesi si. debió á la ariibicióii, 
no  tanto del Zar, sino de  los grandes duques, CII 

ya fatuidad les iiiipidió \.er el peligro que corrían, 
pues no apreciaron debidaiueute las fuerzas eiie- 
migas; y con su pereza, iio prepararon las suyas, 
pues se ocupaban más en siis placeres que en los 
negocios públicos, y cuando lo liacíaii era taii sólo 
por medio de  bravatas que no hicieroii si110 einpu. 
jarlos al precipicio. 

Riisia no estaba preparada para la guerra,  por- 
que la  admiiiistracióri se veía en niaiios ineptas y 

libertinas, pues en uua aiitocracia sólo ascisiidcii 
á los piiestos públicos los que sabe11 ariiilar al nu 
tócrata, porque 10s honibres dignos, que tieiiiii 
ideas firmes y principios rectos, no pueden doblc. 
garse ante iiii sér  en muchos casos inferior á ellos, 



éste, aiiti menos tolerará qile l>a)-a á s u  derre- 
dor hombres que  valga11 más.  

Zsto nos explica las grandes faltas cometidas 
la adniiiiistracióti rusa y la inmoralidad en las 

altas esferasdel gobierno, a l  grado de que algiino 
de los grandes duques fué  acusado por haber sus -  
traído los fondos dcstiiiados á la curación cit. los 
lieridos. 

Tale:; abusos casi no sv coiiociaii y rio era posi- 
ble remediarlos, pues si la prensa indepriidiente 
10s denunciaha, era persegiiida sin piedad, y e l  
za r  iio podía saber lo que pasaba en sil vasto ¡ni- 
prrio, coiittntáiidose c o ~ i  lo qiie le deciali sus con- 
sejeros que,  según Iieiiios visto, iio podía11 ser 
lioinbrrs de  carácter y priiicipios. Así cs como 
ocul~an esos puestos los que tieiieii 1116s c.sp~it y 
sabeti mejor halagar las pasioiies del soberaiio. 

Esto eii cuanto á los preparativos de  la guerra. 
tliia vez que liubo estallado, se vió lo iiiferior que 
cra la oficialidad rusa coinparada coii la japoiiesa, 
Injes aqiiélla, compuesta eri general de  nobles, 
valieiites. es  cierto, pero cuyovalor fué esti-ril por 
lo ostentoso y sobre todo, por la falta de  conoci. 
iiiieiitos y de  disciplina, pues asi como el Sobera- 
iio sólo adtnite á su  lado á qi;ieiies lo adulan,  asi- 
niismo el geiieral sólo confiere ascensos á los que 
niejor saben atraerse siis simpatías, resultando no 
el niérito, sitio el favoritismu, el principal factor 
eii los asceiisos. 

Llegando por últiriio al  soldado, igi;oraiite, 
arrancado de  s u  hogar coiitra 1 voluntad 
para defender una causa que iio le siiiipatizaba, 

1 2  



pues para esos desheredados d e  la  fortuna poco 
importaba que el iiiiperio iiiósco<-ita llegara linsta 
los hfotites Grales 6 hasta el iiiar Xniarillo, si g 
ellos no hahíaii de  aproi,echar esascoli~~ii istas,  que 
sólo serviría11 para enriqiiecer á sus aiiios, á qiii?. 
nes odiahati cordialiiiente, pues más los conocíarl 
por el peso rle su fuete, ?. la herida de  su látigo, 
cine por la largueza de s i l  mano ó por la niagnifi. 
cencia de sil corazóii. 

Esos so!dados. pe!eaiirlo contra sii voluntad eii 
defensa de  uii anio á rliiicii odiaban, y pxra coii. 
qiiistar paises que les eran desconocidos. Ilevailcis 
al  cornl>ate por oficiales déspotas. prrs~inttio-;os i. 
igiioraiites, no  sabrían resistir al eiiipirje d e  10s 
japoiieses. qiie cot~scirr~teriiente defendían sii vida 
como nación; sahiari riiie los terreno? conrliiista- 
dos eran para ellos: aiiiahari con ianatisnio 6 SI, 

l l ikado, á qiiien debíaii su  libertad y eraii lleva- 
dos al conil>ate por una oficialidad austera, valc. 
rosa hasta la temeridad, sin ostentación. iiistriií. 
da,  discipliiiada, que debía sus  puestos al niérito, 
úiiico medio d e  seleccionar la oficialidad y los foii. 

cioiiarios públicos en los paises demorráticos. 
Aderiiás, los japoiieses estahan perfectarnerite 

preparados para la guerra; sil servicio adiiiiiiistra. 
t i ro  era admirable por el  orden y por la hoiiradez: 
pero taml>iéii eii el Japóii existe la libertad de  im- 
pre i~ta ,  que  cieiiuilcia las feltas <le los firricioiiarios, 
y iina deniocracia bien organizada que dezcansa eri 
poderosos partidos políticos. 

Este ejemplo es por demás iristri;ctiro, y nos re- 
vela cómo uii coloso de  la talla de  Kiisia, dehilita- 



do por el absolutismo, no puede resistir el empuje 
de iiii piieblo peqiieño, fortalecido por las prácti. 
cas democráticas. 

Remontándonos más allá en la  historia, encon- 
tramos qne Francia después de  sil graridiosa revo- 
lucihn, contaba coi, el apoyo tan decidido de  to- 
dos sus liijos, qiie siempre fuí. invencible, y las 
coalicioii~s de  toda la Eiiropa reuiiida no pudie- 

.lo COI1 ron hacerle mella, mientras la  libertad niol" 
su soberano impulso á todo el pueblo fraiicts 

En caiiibio, tina vez queece heroico piieblo per- 
dió su libertad ha joc l  yugo de  Napoleóii, vió con 
iiidiferencia profanar el si;elo patrio por los inaa- 
sores extranjeros, y ya no opuso iiiiigiinn resic. 
tencia á la desnieinbracii>ri de sil territorio. 

Sapoleóii qiiiso que l a  patria fiiera él, y se 
eqiiirocó; o i i  decepción fué  trerrieiida al ver que 
tan pronto como la fortuna dejó de  far,orecerle. 
todos lo abandonaron: lo abandonó el pueblo fran 
cés á quien él había opriniido, y lo abatidonaron 
los niariscaies y fiinciouarios á qiiienes él  había 
elevado. 

E n  este caso es donde mejor se cornpruebaii las 
iunestas coiisecuencias del poder absoluto, pues 
Xapoleón no sólo era 1111 genio en la guerra,  sino 
tamhién en la admiiiistración; poseía uiia activi- 
dad incaiisable, un golpe d e  vista asoinbroso, y 
llevaba con tal orden los asuntos piil~licos. que  
todo se movía coi1 precisióii matexiiática; contaba 

con ejércitos los más numerosos y aguerridos del 
mundo; coii riquezas inagotables para prepararse 
á la guerra, y por Últiiiio, tenia subyiigada á casi 
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toda Europa. Siii eiiibargo, sii g r a n d ~ z a  f u i  e f .  
mera,  pues sil ariibicióii perboiial lo l e v ó  i y,,, 
r ras  desastrosas para Francia. )- cuarido iiiá> ~ i t c ~  
sitaha de la ayiida de los frariceses para deirtide 
la iiitegridad del territorio riacional, éstos iio re: 
potidieron á sil Ilainado, pites á sil Getierai sólo : 
ol~edeciati cuando tenía iiierza siificiente para h: 
cerst  respetai-, ). tan $>rOiito conio la fortuita prii 
cipió á serle adversa. le faltó tal fuerza: mieiitr: 
qiie al  Ilaiiiat~iieiito de la patria siempre r t ~ p o :  
díati. porque con ella estaban rincii:adas siis in, 
titiiciones y su  libertad. 

.i 
Si  Na~ioleóii eii vez de coronarse .e coiiteiita ci 

el corisolado vitalicio, habría ciibierto á Eiirol 
de  consiilados semejantes al francés, la liliert: 
liabria ecliado inás hondas raíces eri Europa y : 
graticirza de  Fraiicia liabría sido niás diira~lcra.  

Eii cambio. Sapole611 dejó obras riiateria:es qi 
aiiii se adiiiiran en todo el territoriofrancés: abr: 
caminos iiiagiiíficos. cavó canales iiiiportantísiiiio 
pero las obras de  esta naturaleza, son el reciieri 
-que dejan sieiiipre los déspotas. 

L a  obra tiiás duradera de  Xapoleóii f u i  su a 
niirable código de  leyes, que  rige e n c a s i  todo 
iiiundo civilizado. jsietiipre los productos del pe 
saniieiito serello del escritor, son uiás duradel 
que los hechos de  armas de! inipetiioso giierrei 

La  catástrofe epílogo d e  la epopeya iiapoleóoic 
provino de  la debilidad del sistema del absolutisli; 
porque no puede achacarse iii á corrupcióii a d n ~  
nistratira, tii á ineptitiid de  los jefes, iii á fa l tar  
valor de los soldados, pues los que  periiiaiiecieri 



fieles á las banderas imperiales pe!earoii con valor 
admirable hasta el últinio nionieiito. 

Si de  esta catástrofe pasanios á la de  1$70, en- 
contramos con qiie á pesar de no tener Kapoleóii 
el pequeño los taiiisños de su  tio, logró íiiiponer 
un gobirriio al>soluto, pero no siipo impedir la gran 
carrtipciÓn administrativa, y á I'raricia le pasó coii 
.~lrriiaiiii lo qiie á Riisia con el Japóii: qiie en el  
,iioiiiento de  declarar la guerra iio estaba prepara- 
da,  á pesar de la presiintiiosa afirmación del nii- 
uistro de giierra de  Sapoleón. que "no faltaba iii 

. . u n  botón en el iiniforme de lo.; soldados." Los Je- 
fes, seleccioiiados por el favoritismo. eran inrptos, 
conio se deiiiostró por las iiicreibles torpezas conie- 
tidas. Los soldados, sin confiaiiza eii siis jefes, 
viindose erigañados por el lengiiaje oficial lleno 
de falsos concencionalisnios, no  hallaban á qiiien 
creer, se desmoralizaron, y apenas lograron salvar 
el honor de  Francia, ).a qiie no su integridad. niu- 
rieiido con graii heroisiiio cuando llegaron A encon- 
trarse frente á uii enemigo de  quieii sus jefes les 
liaciaii casi siempre huir y con qiiieri ellos desea- 
ban ardienteniente medirse. pues miir pronto coiii- 
prendieron qiie no debían ya esperar liada de <II 

inepto eiiiperador. y la coiicieiicia de sil respoiisa- 
bilidad para coii la patria, desde el morneiito en 
que habían sacudido el yugo de la tiranía. les daba 
alieiltos para salvar lo úiiico posible eii aqiiellas 
circuiistancias: el honor, y iiotemos que el honor 
no por ser un bieii abstracto deja de tener menos 
iiiflueocia sobre 13s pueblos. pues sienipre les p r r .  
sentará imágenes vivas del heroísmo de  siis antc- 



pasados. y e11 las  grandes crisis inspirará las ab. 
negacionessiiblimes. los grandes liechos que salvaii 
frecuentemeiite á las naciones. 

De uii iiioio clarísimo hemos podido apreciar Ics 
efectos del poder absoluto bajo todas siis formas 
El Zar, rodeado del inmeriso prestigio de  siis aii. 
tepasados. sostenido por seculares iritereses creados 
6 su  sonibra. y apoyado eii la ignorancia de  s u s  
súbditos, deja indolentenieiite las rietidas del go- 
Ijierno en iuaoos de  los favoritos, que  llevaii su  
iinperio á un3 aventura desastrosa en la ciial esca- 
pó de  naufrayar hasta su misiiia corona. pues las 
grandes catástrofes despiertan á los piieblos, qiit 
reaccioiiari vigorosariieiite contra el  causante de 
siis desgracias. 

E l  gran Napoleóii, arrastrando coi1 irresistible 
atractivo á toda Francia á las empresas ni6s glo- 
iiosas; dtsluiiib~aiido 5 todos con sus hazañas. c t  

sieiite emliriagado por la victoria 6 impele á sil 13:~ 
tria al desastre. para caer coi1 ella en el abisiiio á 
donde lo euipiijó sil ainbicióii. 

Napoleón el pequeiio iio tenía otro motivo para 
fascinar al puchlo fr;iilcés..que el nlorioso noriibre 
<le sii tío, y quiso desliinibrnrlo coi1 el brillo de '12 
corte. la coiistriicción de  iiiagiiíficos palacio<. la 
apertiira de espléiididas avenidas y el riiido de 

giierras lejanas; pero no lologró por conip'eto, pues 
la  libertad había liechado hondas raíces en Francia 
y se alzaba vigoroso el acento de  losrepiil>licanos. el 
del gran proscripto de la  Isla Jersey, que al diri- 
girse al piiehlo francés lo estreriiecia coi1 el cniito 
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robiisto que entonaba á la liliertad, con los solem- 
8.'w, , , iies anateiiias que  lanzaba á la tiranía. 
'>J* Por este motivo Napoleóii, si~itiendo su corona 
# vacilar, se resolvió 6 promover la giierra contra 
*A!> 
3% Alemaiiia. coi1 la esperanza de  vencerla y afiaiizar 

, su  trono. Ya heiiios visto cuan iiifuiidadas eran esas 

G::, esperarizas; pero 6 los désljotas les preocupa más 
coiisolidar sil poder qiie salvar 6 la patria. 

Pasando aliora á la política coiitttiiporáiit.a. po- 
dernos observar como treinta y seis añosde sistenia 
deiiiocrático han levaiitado á Francia á una altura 
ciiridiable entre las tiaciones europeas, pues con la 
sabia y priidente política repiiblicaiia, lia rtiiiiido 
toda aventura peligrosa y se lia dedicado á recous- 
truirie iiiteriormente, Iograiido uii desarrollo por- 
tentoso <le su  riqueza; ). con s u  politica tan pru- 
dente, hábil y patriótica, ha logrado atraerse las 
siiiipatías de toda Europa, al grado de haber coii- 
certado uiia (7~1e11fe forniidable, qiie deja entera- 
nielite aislada á Xleriiaiii:i, su  poderosa rival. 

Pero estu<lieiiios casos espsciales en que podrenios 
mejor apreciar las ventajas de la ii?riiocracia. 

I:xpl<ira<lores fraiiceses abordaroii á i i i i  vill-rrio 
<ir1 ceritro de  Africa, Faslioda. y ~>lniitaruri la baii. 
dera francesa. I r i~ la t e r ra  prrteiidió qiie ese villoirio 
estaba dcntro de los líiiiites dc  sil iiiiluenci;~ de  
cionclc se origint una coiitrorersia qiie llegó á exal- 
t ~ r  á tal grado la opinión pública eii ambas nacio 
nes, qiie la guerra estuvo á piintode estallar. Pero 
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ambos países cuentan con institucionei deniocrá. ;+ 
ticas, y los ministros que  gobieriian no teníati l a  ' .d 
indolericia ni la debilidad del Zar d r  Riisia, iii el .'; 
orgiillo del gran Sapoleón, ni necesitahan conso. .. 

lidar una corona coriio el peqlieíio: rn i e~ i t r a sc~~ ies i  { 
tenían un gran amor á la patri:~, y iio la querían ,: r coniprotiieier en arenturns peligrosas; adeinás, pa. i 
r a  esos iiiitiistros eran perceptihles los temores de 
las iiiadres. las esposas y las Iiijas que iio qiieriaii ,' 

perder á sus  hijos, esposos y padres por una ridi- 
cula ciiestión de  honor iiial eiitendido. S i  la opi. 
nión poplilar estaha acalorada ). con sil irliprtti 
acostiirubrado se  preparaba 5 la giierra. la voz rie 
los priidvntes qiie la giiínii. se hizo oír y prevaleció , 

sii ariibos Gahirietes. y la cuestióii qiiedó arregla<la 
de uti modo taii satisfactorio, que  desde eutoiices 
etnpe7.aron á estrecliarse las relaciones de  los (los 
países para preparar su enieiiie. 

I'osteriorniente siirgió otra dificultatl que estiivo 
á piirito de precipitar á Europa eii titia conilagra- 
cióii espatitosa. 

C n  soberaiio casi ahsoluto y bieii conocido por 
lo iiiipetuoso de sil carácter, pur cuestiones d e  
amor propio proniovió serias dificultadesá Francia, 
poniendo como pretexto la iiifliieiici;i que  esta íil- 
tima tenia sobre Alarriiecos. 

LR guerra hubiera estallado eii toda I31iro1,a si 
no hubiera sirlo por la fuerza de las institiicioiies 
deniocráticas qiie rigen á Francia, pues ciiatido se 
í i ó  que la iiiiprudencia 6 iemeridacl de iin tniiiistro 
podía precipitar la giierra, se le iiizo reniinciar sil 

cartera á pesar de  ¡ni i>rillaiittsservicios que  1iahí.i 



prestado: pero se prefirió sacrificar á un Iionibrr, F .  
, por riiás niéritos que  tuviera, antes que  lanzarse 

en tan peligrosa aventura. Una vez que la Repúbli- 
ca hizo tan gran sacrificio. y gracias á la política 
tan liáhil y prudente de  sus sucesores. apoyada 
por las simpatías de  todos los pueblos de  Eiiropa, 
lo=rÓ arreglar la c~iestión de  un xiiodo pacífico y 

iioiiroso. 
1,a deniocracia salió triiinfaiite y prestigiada de  

esa aventura, mientras que  el ahsoliitisriio se puso 
en ridiciilo y eaideiició su  flaqueza; y eso que el 
pueblo alemán es niiiy sereno, reposado y cuerdo: 
pero no era el piieblo qoien deseaba iiiia guerra que  
tanta sangre le costaría auii en el caso de  salir ai- 
foso, sino el soheraiio. que cegado por su  orgiillo 
G iiiipulsado por s u  desmedida anibición, quería e s -  

tenilrr aun más sus  doniinios. 
Al fin logró coriniover tan profundaiiietite la opi. 

nióri púhlica'en sil vasto imperio, que se  ha visto 
obliaado á sacrificar parte de su pode; absoluto eii 
a r a s d e  la democracia. E n  lo sucesivo. Alemania 
representará eii el mundo el gran papel á que está 
llamada, y dejará d e  ser la amenaza coiistaiite d e  
la paz europea. 

Eli resunien, podenios afir:nar que  los países en  
donile existe el poder absoluto, como Rusia y T u r -  
quía, (apenas en los Últinios años hancambiado d e  
régimen,) á pesar de estar en Europa,  en  contacto 
con las riaciones más civilizadas del iuundo y <le 



haber sido la Últiuia cuna, de la antigua civiliza. 
ción, han pernianecido indifereiites al  progreso nio. 
dertio, y petrificados en sus antiguas civilizaciones, 
progresando muy lentamente; mientras que en los 
países libres, el progreso h a  sido portentoso y les 
alcanza por más lejos que se encuentren de los cen- 
tros de ciiltura. 

h'o citaré el ejeiiiplo de iiiiestra vecina del S o r .  
te ,  porque ella debió su  nacimieiito á la  einigracibr. 
de Iionibres libres que se asfixiaban eu 1a:atmósfera 
de intoleraiicia y despotismo de  sil patria, y con ta- 
les ideas, tenían que constituir tina democracia t a ~  
poderosa, que serviría de ejemplo al miindo; pero 
sí citaré la  mayoríade las repíiblicas hispano-aiiie- 
ricanas, que á pesar desii agitadisima vida política, 
desde que so11 independientes haii dado pasos agi. 
gantados en la ;.fa del progreso, pues el iiivel iiitt- 
lectual y moral de  esos p~iebloses iiiuy superior a l  
de Riisia. Turquín y demás países, eii donde aíin 
iiiipera el absblntisnio. 

Otro ejeniplo del iiiaravilloso poder creador de  ia 
libertad, se encuentra en el surgimieiitodcl Japóii 
á la  ida de las naciones civilizadas. eiitre las cua- 
les lia llegado á ocupar lugar importaute despues 
de  +o años de  prácticas democráticas. 

Este asutito tan interesante, iiecehitaría vario* 
volúiiieties para desarrollarse debidamente; pelo 
para el objcto que perseguiiiiose~~ el presente libro, 
quizá hasta nos Iiaj-ariios extendido demasiado. 



Sin embargo, antes 
' C o m e n t a r i o s  sobre el de terminar, será con- 
*. ... 
ric ,~ . p o d e r a b s o l u t o .  veiiiente exponer en 
,> 
"i coricreto ciiáles son las 
s. causas determinatites para que el poder absoliitosea 
. , ~  
.> el mayor azote d e  la humanidad, no obstante que  

.e11 muchos casos quienes lo ejercen son hombres 
rerdaderamente notables y bien intencionados. 

Las  razones so11 las siguientes: 
Para que el poder absoluto esista,  es necesario 

supriiiiir la  libertad y qiie los peiisadores pernia- 
nezcan silenciosos sobre el resultado d e  sus  iiiedi- 
taciones. 

L a  conseciteiicia de esto es que las faltas de  los 
gobernantes pasan inadvertidas y r i se  notan, nadie 
puede hablar de  ellas, porque todos coiiipreiideii 
que sor1 irremediables; faltas que. al repetirse con 
frecuencia. llegati á cotistitiiir el régimen noriiial, 
á nadie extrañan. y por Úitiuio, la miiltitud se  acos- 
tumbra y amolda 511 criterio y su  carácter al medio 
en donde se desarrolla. De esto se sigue que el  len- 
p a j e  coriveiicioiial y falso empleado en las esferas 
oficiales, llega á ser el corriente en toda una na- 
ción. Los que liablati la verdad. soii coiisiderados 
por el público como desequilibrados, y por el go. 
bieriio como cotispiradores. 

La  itimeiisa mayoría de la liuiiianidad no tiene 
un sentiniietito tan afinado para coiiriioverse con los 
grandes aconteciiiiientos; para indignarse con los 
atentados más iiiicuos; para armarse con patriótico 
ardor á fin de  rolar á la defensa de la patria ciian- 
d o  está en peligro: para revestirse del estoicistiio 



necesario y defen<ler derechos, cuya iniportancia iio 
puede apreciar. Pero hahla un pensador de  los que  
sienten hotido y claro, y trauinite á las multitudes 
por medio de sus rihraiitrs escritos el verbo d e  511 
indignacióii, de  su entiisiasiiio, de  sii patiiotisnio, 
las electriza coi1 su palabra, les infuiide ese seiiti- 
miento que le ha hecho vibrar tan poderosair.ente, 
les arrastra á los graiides destinos. les hace aconie- 
ter las empresas 1116s temerarias, 1- arrastrar coi, la 
sonrisa rii los labios auii el mismo fuego de  la iiie- 
tralla. 

Por eso cuando los escritores indepeiidiriites que  
alientan nobles pasiones ~ i o  pueden publicar sus  
pensaniientos, los pue\>los iio se  dan ciienta de  la 
importaiicia de los acoiiteciniientos, permanecen en 
iina inipasibilidad qiie IIepa á ser criiiiiiial, puesto 
que tio lofrraii coiimoverlos las desdichas más Eran- 
des ni los iuás iniciios ateiita<!os contra sus lier- 
manos. 

En esos pueblos llegan á atrofiarse á tal grado 
los scntitiiieiiios nobles. qiie ni vieiido á su patria 
en el  peligro, saleri de  si1 itupasihilidad. 

Otro orden de  circunstancias que influye pode- 
rosamente para liacer el nefasto abiolutisnio en los 
pneblos<jue lo toleran, es que lossobrranos, aiitó. 
cratas ó dictadores, son grarides egoihtas, que pre. 
fere11 satisfacer sil pasióll de  mando, al  bien de  la 
patria, pues la historia deniiiestra claramente que  
el niejor niedio de  coiisolidar el progreso de una 
nación, es la  libertad, y ese bien iiunca se lo coii- 
ceden. Para hacer elsacrificio del poder en aras d e  
la patria, se necesita una grandeza de  alma poco 
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común. que gtliera>meiite descoiioctii ta:; enciim. 
brados persoiiajes, en qiiieiies la ~iiudestia es la riiás 
rara  de  las r ir tudrs.  Para no dejar eti lihertad á sil 
país, fácilmetite se persuaden d e  que ellos Úuica- 
mente pueden goberiiarlo con acierto, que el pce- 
blo es  niiiy ignorante é iiicapaz de  conocer sirs 
rerdaderos iiitereses. Por Ultimo. no pueden apre 
ciar la niagtiitiid de  511s faltas. pues la lisorija qiie 
los rodea acaba por falsear aun SLI liiisiiio criterio, 
ya que  todo les es presentado cnn aspectos eiiga- 
ñosoi para n o  caiisailes desagrado. 

Ya remos por qué no ejercen el poder absoliito 
sino los anihiciosos ó los fatuos. 

Además d e  estos defectos que iiirariahleiiiente 
aconipañan á los déspotas de la tierra. los sigue 
iiua tiirba d e  parásitos qiie vireii de la adulación y 
llegan á formar uri iiiiiro conipacto que no deja Ile- 
gar á los oídos de  sil soberaiio sitio las lisoujas. 
porque eii la puerta de  los palacios so11 detenidas 
siempre las iiiiportunas qiiejas de los oprimidos, las 
protestas de  los ultrajados, la  iiidigiiacióii de  los 
biieiios. 

Agreguetuos qiie por más actividad J. biiena in- 
tericióii de quien ejerce el poder absoluto, no  pue- 
d e  saber lo que  pasa lejos de  él ,  sino por el iiiter- 
iiiedio de sus  uiismos amigos, de  los eiiipleados que 
41 nomhra, y que lo engafian sobre el \.erdadero 
estado de  las cosas. L e  es inuy dificil salir de  ese 
erigaño, porque es natural que  confíen más en lo 
que  dicen sus  eiiipleados y aniigos, que eii la roz 
d e  los descoiitentos, á quieiies la lisonja fácilmen- 
te  hace pasa rá  sus ojos: comodiscolos ó etiemigos. 



De ese modo la admi~!istraciÓii se va corrom- 
piendo poco á poco, pues elautócrata noconoce e l  
mal, y los únicos que se lo podrían señalar, los pe. 
riodistas independientes, permatiecen callados. 

I'amos ahora á ocuparnos del poder absoluto en 
México, y con este motivo quizás se nos presente 
la oportunidad de  tratar tan interesante cuestión 
desde ot ro  putito de vista. 


